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LECCIÓN TRECE
(Marcos 15:16 – 16:20)

Cristo en la cruz
Marcos 15:16-32

16 Entonces los soldados le llevaron dentro del atrio,
esto es, al pretorio, y convocaron a toda la compañía.  17 Y le
vistieron de púrpura, y poniéndole una corona tejida de
espinas, 18 comenzaron luego a saludarle: ¡Salve, Rey de los
judíos!  19 Y le golpeaban en la cabeza con una caña, y le
escupían, y puestos de rodillas le hacían reverencias.  20
Después de haberle escarnecido, le desnudaron la púrpura, y
le pusieron sus propios vestidos, y le sacaron para
crucificarle.

  21 Y obligaron a uno que pasaba, Simón de Cirene,
padre de Alejandro y de Rufo, que venía del campo, a que le
llevase la cruz.  22 Y le llevaron a un lugar llamado Gólgota,
que traducido es: Lugar de la Calavera.  23 Y le dieron a
beber vino mezclado con mirra; mas él no lo tomó.  24
Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus
vestidos, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría
cada uno.  25 Era la hora tercera cuando le crucificaron.  26
Y el título escrito de su causa era: EL REY DE LOS
JUDÍOS.  27 Crucificaron también con él a dos ladrones,
uno a su derecha, y el otro a su izquierda.  28 Y se cumplió la
Escritura que dice: Y fue contado con los inicuos.

  29 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la
cabeza y diciendo: ¡Bah! tú que derribas el templo de Dios, y
en tres días lo reedificas, 30 sálvate a ti mismo, y desciende de
la cruz.

  31 De esta manera también los principales
sacerdotes, escarneciendo, se decían unos a otros, con los
escribas: A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar.  32 El
Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, para que
veamos y creamos. 

 También los que estaban crucificados con él le
injuriaban.

“Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado,
para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles
locura” (1 Corintios 1:23).  ¡Esto debe entenderse como “el
ACTO  de Dios en Cristo para poner a los hombres en
libertad!”  CRISTO EN LA CRUZ es EL ACTO de sacrificio
que permite que Dios perdone los pecados y acepte al creyente
como justo.  (El perdón toma lugar en la mente de Dios en vez
de en el corazón del hombre).

No fue un Mesías guerrero, con destellos de gran
poder del Cielo, sino un Mesías muriendo desamparado en
vergüenza y deshonra.  Compare 2 Corintios 4:10 y 13:4.  El
Talmud judío lo llama HATTALUY – el ahorcado (compare
Deuteronomio 21:23 y Gálatas 3:13).  Esto es ofensivo para
los judíos, porque esperaban un Mesías guerrero que los
librara de la ocupación romana.  Esto era insensato para los

gentiles, porque el Logos eterno, muriendo desamparado en la
cruz, era una idea imposible para ellos.  Marcos nos da los
detalles en escueta simplicidad.  No hace ningún intento de
interpretar el evento como un “sacrificio”, sino que
simplemente registra las cosas a medida que estas suceden.
Sin embargo, para los que conocen el Antiguo Testamento, la
interpretación se ve claramente en ciertas palabras y frases.
Compare Isaías 50:6 y 7; 53:3-5; Proverbios 31:6; Salmos
69:21; 22:18; Lamentaciones 2:15; Salmo 22:7 y 8.  Marcos
ya lo ha puesto en claro que Jesús daría Su vida por muchos
(vea Marcos 10:45 y 14:24).  La muerte de Cristo (y la
resurrección) fueron de acuerdo con el plan propio de Dios
(Hechos 2:23).

Antes de matar a Jesús, los soldados se burlaron de Él
(versículos 16-20).  Le vistieron con una túnica
escarlata/morada (probablemente una túnica usada, que había
sido botada por Herodes).  Escarlata y morado eran los
“colores reales”.  Luego lo coronaron como “rey”, con ramas
espinosas – todo para burlarse de Su reclamo de ser el rey de
los judíos (éste fue el cargo oficial en Su contra).  El insulto
más grande fue que le escupieron, pero no fueron peores que
el concilio judío (Mateo 26:67).  Juan nos muestra que
después de que esto tomó lugar, Pilato trató de liberar a Jesús
de nuevo (Juan 10:5-16).  Ya que Pilato se estaba quedando en
el palacio de Herodes (vea Juan 18:28), este debe haber sido el
lugar donde ocurrieron los hechos. 

Un hombre condenado llevaba su propia cruz, al
lugar de ejecución.  Pero ya Jesús estaba muy débil por todo lo
que le había sucedido, y debió haberse caído bajo el peso de la
cruz.  Simón de Cirene en el norte de África, fue forzado por
los soldados para llevarla (Lucas 23:26 puede implicar que
Simón cargó solamente un extremo de la cruz).  Marcos
menciona a los hijos de Simón, porque eran bien conocidos
por sus lectores, y Rufo de Romanos 16:13 puede ser uno de
ellos.  (Algunos piensan que Simón era un hombre de la raza
negra).  Vinagre, en el tiempo bíblico, era un vino agrio, hecho
de las uvas.  Este vino mezclado con mirra (Mateo dice “hiel”,
es decir, una sustancia amarga, y ambas palabras
probablemente se refieren a la misma cosa), era una droga
para mitigar el dolor.  Usualmente, los ejecutores repartieron
entre sí los vestidos del hombre condenado.  La manera en que
dividieron la ropa, cumplió la profecía del Salmo 22:18.  Jesús
fue crucificado en medio de dos bandidos o ladrones
(“terroristas armados”, compare el versículo 27),  y Lucas dice
que esto cumplió las Escrituras (vea Lucas 22:37).  La noticia
escrita acerca de la acusación, simplemente decía: “EL REY
DE LOS JUDÍOS”.  Lucas dice que esto fue escrito en griego,
latín, y hebreo para que todos pudieran leerlo.  A la multitud,
la crucifixión fue prueba del “auto-engaño” de Jesús.  ¡Pero
para los que creen, las palabras son prueba de quién es Él!
“Porque aunque fue crucificado en debilidad, vive por el
poder de Dios (2 Corintios 13:4a).  Compare 1 Corintios 1:18-
25.

La muerte de Jesús
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(Marcos 15:33-39)

33 Cuando vino la hora sexta, hubo tinieblas sobre
toda la tierra hasta la hora novena.  34 Y a la hora novena
Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama
sabactani? Que traducido es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué
me has desamparado?  35 Y algunos de los que estaban allí
decían, al oírlo: Mirad, llama a Elías.  36 Y corrió uno, y
empapando una esponja en vinagre, y poniéndola en una
caña, le dio a beber, diciendo: Dejad, veamos si viene Elías a
bajarle.  37 Mas Jesús, dando una gran voz, expiró.  38
Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo.
39 Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después de
clamar había expirado así, dijo: Verdaderamente este hombre
era Hijo de Dios.

Los antepasados no tenían los medios para medir el
tiempo con exactitud.  Así que Marcos dice que eran las nueve
en punto (la hora tercera), cuando lo crucificaron, y Juan dice
que casi al medio día (la hora sexta).  Pero como el tiempo se
media en cuartos de tres horas, al decir Juan que “casi al
medio día”, no estaba contradiciendo “las nueve en punto”
como dice Marcos.  La crucifixión era la muerte más
horrorosa y cruel conocida por el mundo de antaño.  La
víctima podría estar suspendida entre la vida y la muerte por
dos días o más.  Era doloroso y prolongado, y la víctima sufría
de fiebre y deshidratación, pero usualmente la víctima no
murió en menos de 36 horas.  Los judíos no crucificaban a
judíos, ni los romanos crucificaban a romanos.  ¡Los líderes
judíos muestran un odio intenso al demandar que Jesús sea
crucificado!  

 Al medio día (la hora sexta), todo el país se cubrió
de una oscuridad supernatural.  Ya que había luna llena en
aquel entonces (la Pascua estaba programada con la luna
llena), esto no pudo haber sido un eclipse del sol en el sentido
ordinario.  El Sr. Alford dice “Aquellos que tenían creencias
que los guiaban a reflexionar QUIÉN estaba sufriendo en
aquel entonces, no tendrían dificultad en considerar estas
señales de simpatía en la naturaleza, ni en ver su
aplicabilidad”.  Quizás había un amotinamiento de tres
millones de judíos en Jerusalén en aquel entonces, y ellos
fueron testigos oculares de la oscuridad y de las otras señales.
El velo pesado, la cual dividía “el lugar santísimo” del “lugar
santo”, se rompió de arriba abajo, mostrando que esto era un
acto de Dios, y por lo tanto era simbólico (vea Hebreos 10:19-
21).  Mateo menciona un terremoto, lo cual también fue una
señal por aquel entonces.  (Hubieron algunos muertos que se
levantaron en aquel entonces, Mateo 27:51-53,  y esto
pertenece propiamente junto con la resurrección de Jesús, y
será estudiado allí).  

El clamor fuerte de Jesús, en el versículo 34, usa la
palabra del Salmo 22:1.  La pregunta es: ¿Cómo podría una
persona entender estas palabras?  Cuando algunos dijeron:
“Mirad, llama a Elías”, ellos probablemente estaban
deliberadamente malentendiendo lo que Jesús dijo.  (Había

una tradición que Elías vendría a ayudar a una persona judía y
devota.)  Algunos decían que Jesús estaba orando a Elías.  Se
estaban burlando de Jesús cuando dijeron que dejaran ver si
Elías vendría (versículo 36b).  (La oferta de vinagre fue una
bondad ruda, y esta vez Jesús bebe.  Vea Juan 19:30. 

¿Por qué clamó Jesús a gran voz?:  “Dios mío, Dios
mío, ¿por qué me has desamparado?”  Algunos piensan que
Dios tuvo que brevemente retirar Su presencia de Cristo para
que Él experimentara la muerte.  Algunos piensan que el
hecho de que Jesús “compartiera nuestro pecado” (2 Corintios
5:21) causó que Dios volteara brevemente Su espalda para no
ver a Jesús, porque en ese momento Jesús tenía los pecados
del mundo sobre Él en la cruz.  Las palabras muestran que
Jesús sintió que colgaba solo en la cruz.  Aún así, Él clama:
“Dios mío, Dios mío”.  Su conciencia interna de unión con
Dios debió ser completa e indestructible.  El Sr. Chadwick
dice: “La única explicación está en Sus propias palabras, que
Su vida es el rescate por muchos, Marcos 10:45.  El castigo de
nuestra paz, no el remordimiento de nuestra culpabilidad,
estaba sobre Él”.  Esto no fue una fantasía, ni un drama.  Fue
un acto verdadero de una muerte en total sacrificio.  Se había
visto por todos los animales sacrificados en los altares judíos
(compare Hebreos 9:23 – 10:9).

El soldado oficial (el centurión que estaba al frente de
la cruz, y que estaba a cargo de la brigada de ejecución, hizo
una declaración de fe.  Aunque era romano, no podía estar
falto del conocimiento de algo sobre la vida judía, y estaba
consciente de los cargos en contra de Jesús (vea Juan 19:7).
Entonces con seguridad, el soldado sabía lo que decía:
“¡Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios!”.     

Jesús es sepultado
Marcos 15:40-47

40 También había algunas mujeres mirando de lejos,
entre las cuales estaban María Magdalena, María la madre
de Jacobo el menor y de José, y Salomé, 41 quienes, cuando él
estaba en Galilea, le seguían y le servían; y otras muchas que
habían subido con él a Jerusalén.  42 Cuando llegó la noche,
porque era la preparación, es decir, la víspera del día de
reposo, 43 José de Arimatea, miembro noble del concilio, que
también esperaba el reino de Dios, vino y entró osadamente a
Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús.  44 Pilato se sorprendió de
que ya hubiese muerto; y haciendo venir al centurión, le
preguntó si ya estaba muerto.  45 E informado por el
centurión, dio el cuerpo a José, 46 el cual compró una
sábana, y quitándolo, lo envolvió en la sábana, y lo puso en
un sepulcro que estaba cavado en una peña, e hizo rodar una
piedra a la entrada del sepulcro.  47 Y María Magdalena y
María madre de José miraban donde lo ponían.

En una era en que las mujeres no tenían más derechos
sociales que un esclavo, Jesús fue único por el hecho que las
trató con respeto.  Algunos de Sus discípulos (seguidores) eran
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mujeres (compare Lucas 8:1-3; y Hechos 1:14), y la primera
persona que lo vio después de la resurrección fue una mujer
(Marcos 16:9).  Las mujeres fueron primero a la tumba, y
fueron las primeras en anunciar que Jesús se había levantado
de la muerte.  Había muchas mujeres cerca de la cruz.  Quizás
se sentían menos amenazadas por los lideres judíos por el
hecho de ser mujeres.  El Sr. Alford piensa que había otro
grupo de discípulos dentro del alcance visual de la cruz, pero a
una distancia.

Marcos menciona a tres mujeres en el versículo 40, y
de nuevo en el 16:1.  Fueron testigos oculares de la
crucifixión; dos de ellas vieron la sepultura (versículo 47), y
las tres fueron a la tumba cuando resucitó.  No podía haber
ninguna posibilidad que ellas hayan estado equivocadas en
cuanto al lugar donde Jesús  fue sepultado.  Ellas supieron el
hecho de Su muerte, y las vemos llegando el domingo por la
mañana para completar  el embalsamamiento del cuerpo.
María la madre de Jesús también estaba junto a la cruz, pero el
Sr. Alford piensa que fue llevada de la escena por Juan
(compare Juan 19:27).

El día de la preparación era viernes (de la puesta del
sol el jueves a la puesta del sol el viernes, según la manera que
los judíos contaban).  Usualmente era permitido que los
cuerpos de los crucificados colgaran en la cruz por algunos
días, antes de ser echados en una fosa común.  Pero por ser
éste un sábado especialmente santo, enviaron soldados con
martillos pesados para quebrar las piernas de las victimas para
acelerar su muerte (vea Juan 19:31-37).  Los líderes judíos
querían terminar el asunto lo antes posible, para evitar
profanar su sábado.  ¡Pero Jesús ya estaba muerto, y ni un sólo
hueso fue quebrado! (compare Salmo 34:20; Éxodo 12:46).
Para estar seguros de que Jesús estaba muerto, el soldado
metió una lanza en Su costado.  Juan nos dice que salieron
sangre y agua.  Esto debe tener algún significado especial
dado que Juan pone tanto énfasis en este hecho.

José de Arimatea era creyente en Cristo, al igual que
miembro del concilio judío.  (Probablemente no había sido
notificado del juicio judío, ya que hubiera estado a favor de
Jesús).  Juan dice que era un “creyente en secreto” (Juan
19:38), pero la muerte de Jesús lo “saca al descubierto”.  Sólo
Juan relata que Nicodemo también ayudó con la sepultura
(Juan 19:39).  Es importante que Jesús fuera envuelto en una
sábana nueva de lino, y puesto en una tumba nueva que nunca
antes fuera usada.  Los judíos creían que el espíritu de un
hombre muerto (un demonio) podía entrar en un cuerpo
muerto y animarlo (es decir, hacerlo un zombi).  La tumba
nueva hizo que este reclamo fuera imposible.  Sin duda, Pilato
sintió alivio al ceder el cuerpo a José para la sepultura.  Y así a
Jesús se le dio una sepultura decente, según las costumbres
judías.  Marcos describe cuidadosa-mente todo el asunto para
sus lectores gentiles.

Mateo muestra a los líderes judíos yendo a Pilato al
día siguiente, pidiendo por un guardia para que fuera puesto en

la tumba.  Pilato les da una guardia armada de soldados
romanos.  Ya que Pilato no esperaba que Jesús se levantara de
los muertos, no había ironía en su declaración: “id, aseguradlo
como sabéis.”  La tumba era una cueva, cavada en la roca con
una gran piedra puesta a la entrada para cerrarla.  Fue sellada
poniendo una cuerda de un lado a otro y asegurándola a cada
lado con cera.  Si se movió la piedra, se quebró el sello.  El
guarda fue puesto, y todo lo humanamente posible se hizo para
evitar que el cuerpo fuera robado.  Todo esto sucedió mientras
Jerusalén estaba llena de gente.

La resurrección
Marcos 16:1-8

16:1 Cuando pasó el día de reposo, María
Magdalena, María la madre de Jacobo, y Salomé, compraron
especias aromáticas para ir a ungirle.  2 Y muy de mañana, el
primer día de la semana, vinieron al sepulcro, ya salido el sol.
3 Pero decían entre sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la
entrada del sepulcro?  4 Pero cuando miraron, vieron
removida la piedra, que era muy grande.  5 Y cuando entraron
en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho,
cubierto de una larga ropa blanca; y se espantaron.  6  Mas él
les dijo: No os asustéis; buscáis a Jesús nazareno, el que fue
crucificado; ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar en
donde le pusieron.  7 Pero id, decid a sus discípulos, y a
Pedro, que él va delante de vosotros a Galilea, allí le veréis,
como os dijo.  8 Y ellas se fueron huyendo del sepulcro,
porque les había tomado temblor y espanto; ni decían nada a
nadie, porque tenían miedo.         

El día de reposo había terminado al ponerse el sol el
día sábado, y todavía estaba oscuro al amanecer el domingo en
la mañana (vea Juan 20:1).  Este es el tercer día desde que
Jesús había sido sepultado.  (En el uso judío, “tres días y tres
noches”, “al tercer día”, y “después de tres días”, todos
significan el mismo período de tiempo.  Compare 2 Crónicas
10:5 y 12; Ester 4:16 y 5:1).  Cristo fue sepultado el viernes
por la tarde, antes de ponerse el sol; estuvo en el sepulcro el
sábado, y fue resucitado de los muertos muy temprano el
domingo en la mañana.  El hecho de que habían traído
especias para ungir el cuerpo, muestra que no estaban
pensando realmente en términos de una resurrección.  Ellas
pensaban que su problema más grande sería encontrar a
alguien que removiera la piedra de la entrada al sepulcro.  No
sabían acerca del guardia y lo del sello.  Mateo muestra que
cuando aún estaban por el camino hacia el sepulcro, hubo un
fuerte terremoto, y un ángel movió la piedra y se sentó sobre
ella.  Marcos las muestra llegando después, y al ángel
hablándoles para aquietar sus temores.  Pero ellas estaban
aterradas y atónitas por todo lo que había sucedido.  El temor
y asombro que estas primeras testigos sintieron es en contraste
agudo a lo que nosotros pudiéramos esperar hoy en día.  ¡Pero
ese día era único en todo el tiempo, y en toda la eternidad!
Mateo dice que tenían temor pero estaban llenas de gozo.
¡Ellas corren a contar todo a los apóstoles!  (De lo que Marcos
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dice, las mujeres al principio pudieron haber sido empujadas
por el temor al correr, pero esto se cambió en gozo al empezar
a darse cuenta del significado de lo que había sucedido).

Los eruditos han tratado de reconstruir los eventos de
ese día usando los registros de los Evangelios.  Tanto Marcos
16:9, como Juan 20:11, dicen que Jesús le apareció primero a
María Magdalena.  La secuencia de los eventos deberían ir
así: (1) La mujeres van al sepulcro muy temprano, con María
Magdalena yendo al frente.  (2) Ella llega al sepulcro mientras
aún estaba oscuro, justo después del terremoto, ve que la
piedra está removida, y regresa corriendo a la ciudad por una
ruta diferente, para decirle a los apóstoles.  (3) Las otras
mujeres llegan al sepulcro, ven a los ángeles, oyen que Jesús
ha resucitado, y corren para decírselo a los apóstoles. (4)
Pedro y Juan, seguidos por María Magdalena, corren al
sepulcro, y luego regresan a la ciudad.  (5) María Magdalena
se queda, ve a los ángeles, y es la primera persona que ve al
Cristo resucitado.  (6) Unos minutos más tarde, Jesús se
aparece a las otras mujeres también, antes que llegaran a las
casas de los apóstoles.  (Las mujeres se habían alejado del
sepulcro al ir por el camino a la ciudad antes que Pedro, Juan,
y María Magdalena llegaran al mismo).

Los Evangelios nos presentan el hecho de la tumba
vacía.  Si los líderes judíos hubieran robado el cuerpo,
ciertamente lo hubieran producido para silenciar la
predicación de los apóstoles.  Si los creyentes lo hubieran
robado, ¿cómo podríamos contar con la fe y la audacia que
mostraron de allí en adelante?  Sólo la resurrección corporal
encaja a los hechos.  Y el hecho que los discípulos
encontraron tan difícil creer que Jesús había resucitado de los
muertos, es prueba que ellos no inventaron la historia.

Las apariciones de Jesús
Marcos 16:9-20

UNA TERMINACIÓN ANTIGUA AL EVANGELIO

9 Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el
primer día de la semana, apareció primeramente a María
Magdalena, de quien había echado siete demonios.  10 Yendo
ella, lo hizo saber a los que habían estado con él, que estaban
tristes y llorando.  11 Ellos, cuando oyeron que vivía, y que
había sido visto por ella, no lo creyeron.  12 Pero después
apareció en otra forma a dos de ellos que iban de camino,
yendo al campo.  13 Ellos fueron y lo hicieron saber a los
otros; y ni aun a ellos creyeron.  14 Finalmente se apareció a
los once mismos, estando ellos sentados a la mesa, y les
reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no
habían creído a los que le habían visto resucitado.  15 Y les
dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda
criatura.  16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas
el que no creyere, será condenado. 17 Y estas señales
seguirán a los que cree: En mi nombre echarán fuera
demonios; hablarán nuevas lenguas; 18 tomarán en las manos

serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño;
sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.  19 Y el
Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y
se sentó a la diestra de Dios.  20 Y ellos, saliendo, predicaron
en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la
palabra con las señales que la seguían.  Amén. 

OTRA TERMINACIÓN ANTIGUA

9 Las mujeres fueron a Pedro y sus amigos, y les
dieron un recuento breve de todo cuanto a ellos se les había
dicho.  10 Después de esto, Jesús mismo envió, por medio de
sus discípulos, desde el oriente hasta el occidente, el mensaje
sagrado y viviente de eterna salvación.

El tiempo ha confirmado ambas terminaciones al
Evangelio de Marcos, aunque alguien más aparte de Marcos
los hubiera escrito.  Ya que los escritores del Nuevo
Testamento escribieron por medio del poder del Espíritu
Santo, esto no es ningún problema.  Ambas terminaciones
debieron estar ya en existencia, al final del primer siglo.
Ambas terminaciones son consideradas auténticas.  Los
manuscritos Regio y de Atos, juntamente con otros, dan ambas
terminaciones, como también lo hacen todos los Nuevos
Testamentos griegos, desde (e incluyendo) a Westcott y Hort. 

 Aquí está la secuencia de las apariciones: (1) Jesús
fue visto primero por María Magdalena (Marcos 16:9; y Juan
20:11-18).  (2) Luego fue visto por las dos mujeres que
regresaban del sepulcro (Mateo 29:9 y 10).  (Debe haber un
significado especial al hecho que las primeras dos apariciones
fueron a las tres mujeres, que estuvieron junto a la cruz, y lo
vieron morir).  (3) Fue visto por Simón Pedro cuando estaba
solo (Lucas 24:34).  (4) Fue visto por dos discípulos que iban
a Emaús (Lucas 24:13).  (5) Fue visto por los apóstoles en
Jerusalén cuando no estaba Tomás (Juan 20:19).  (6) Fue visto
por los apóstoles en Jerusalén, y Tomás estaba presente (Juan
20:26-29).  (7) Fue visto en el mar de Tiberias o de Galilea,
por siete discípulos (Juan 21:1).  (8) Fue visto por once
discípulos en un monte en Galilea (Mateo 28:16).  (9) Fue
visto por quinientos seguidores en Galilea (1 Corintios 15:6).
(Ésta pudo haber sido la misma que la del número 8).  (10)
Fue visto solamente por Jacobo (1 Corintios 15:7).  (11) Fue
visto por todos los apóstoles en el monte de los Olivos (Lucas
24:51).  (12) También fue visto por Pablo, cuando le ofreció
una comisión de apóstol (Hechos 9:3-6; y 1 Corintios 15:8).
(13) Fue visto por Juan en Patmos (Apocalipsis 1:12 y 13). 

Recuerde que Jerusalén estaba llena de gente en esta
ocasión.  Habían llegado de todas partes del mundo para el día
de la Pascua.  Ciertas de las apariciones de Jesús fueron para
calificar a ciertas personas, que fueran testigos legales de Su
resurrección (vea Hechos 10:40-42).  Si acaso se apareció a
otros, aparte de los mencionados, no está escrito (pero vea
Hechos 1:3; y 13:31, citas que pueden implicar que sí lo hizo).
Sin embargo, Mateo registra una señal sorprendente en Mateo
27:51-53.  Parte de las señales sobrenaturales y simbólicas que
acompañan la muerte y resurrección de Jesús, es la
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resurrección de muchos del pueblo de Dios que estaban
muertos y sepultados en el área de Jerusalén.  Mateo lo dice de
tal manera como para mostrar que no fue Jesús quien los
resucitó de los muertos, sino que así como Jesús mismo fue
resucitado a la vida, ellos también lo fueron.  (Colosenses 1:18
muestra que Jesús fue el primero en vencer la muerte –
levantándose de los muertos para no volver a ser capturado
por la muerte.  Esto implica que todos los que habían sido
levantados de la muerte antes de esto, habían muerto de nuevo
más tarde.  Vea también 1 Corintios 15:20-28.

Note también, que el Cristo resucitado, podía ser
tocado y abrazado (vea Mateo 28:9), y que comió comida para
mostrar que Él no era un fantasma (vea Lucas 24:39-43).  Sin
embargo, Él podía pasar por puertas que estuvieran cerradas
(vea Juan 20:19).  ¡Su cuerpo resucitado mostró pruebas de Su
muerte y de Su amor!  Algunos sesenta y cinco años más
tarde, en Patmos, Juan vio “al Cordero”, el cual aparentaba
haber sido muerto.  Jesús debió haber llevado Su cuerpo con
Él cuando subió al Padre.  Puede ser que Jesús en la eternidad
continúa en este CUERPO, el cual muestra la evidencia de la
cruz.  ¡Si es así, para los redimidos, será un recordatorio
eterno del acto de Dios en Cristo que nos libertó!

Los versículos 14-20, paralelan la gran comisión
dada en Mateo 28:16-20; y Lucas 24:36-53.  Marcos enfatiza
el bautismo como una iniciación en Cristo.  La fe es
obediente.  A alguien que le falta la fe para obedecer a Cristo,
no tiene suficiente fe para ser salvo (compare Hechos 22:16).
Jesús obra por medio de Sus seguidores para enviar “desde el
oriente hasta el occidente, el mensaje sagrado y viviente de
eterna salvación”.  ¡Estas cosas “habían sucedido”, y los
primeros cristianos tomaron esto como un mandato personal
para comunicarle a todo el mundo las buenas nuevas de Cristo
Jesús! 

Preguntas de repaso
(Marcos 15:16 – 16:20)

1.  ¿Cómo pensaron los soldados y Pilato en cuanto al título
“EL REY DE LOS JUDÍOS”?  ¿Por qué?

2.  Ya que hombres malos crucificaron a Jesús (Hechos 2:23),
en qué sentido pudo haber sido un acto de Dios?  ¿Fue esta
muerte solo “imaginaria”?

 

3.  ¿Qué interpretación dan las Escrituras del Antiguo
Testamento en cuanto a la muerte de Cristo? 

4.  Si Jesús hubiera bajado de la cruz, ¿cuál hubiera sido la
reacción de los que se burlaron de Él?  ¿Hubieran creído
realmente?  ¿Por qué no creyeron antes de esto?

5.  ¿Quién obligó a Simón de Cirene para que llevara la cruz?
¿Piensa usted que sólo cargó un extremo de la misma?  ¿Por
qué venía Simón a Jerusalén?

6.  ¿Continuaron los dos ladrones insultando a Jesús (Lucas
23:39-43)? 

7.  ¿Tenían los que negaron la resurrección alguna base para
decir que Jesús realmente nunca murió?

8.  ¿Cómo sabemos que la oscuridad no era un eclipse del sol?

9.  Cuando Jesús clamó en alta voz en el versículo 15:34,
¿estaba citando Escrituras intencionalmente, o fue esto una
expresión espontánea de Su profunda necesidad?  ¿Lo
abandonó Dios?

10.  ¿Por qué dijeron algunos que Jesús llamaba a Elías?

11.  ¿Controló Jesús Su propia muerte – es decir, escogió el
tiempo cuando Su espíritu saliera de Su cuerpo?  Compare
Juan 10:17 y 18.

12.  ¿Por qué tuvo la muerte de Cristo más efecto en el oficial
del ejército (el centurión), que en los fariseos?

13.  ¿Por qué menciona Marcos a las mujeres del 15:40?  ¿Qué
clase de posición social tenían las mujeres en aquel entonces?

14.  ¿Cuál día era el día de la preparación?  ¿Qué relación
tenía con el día de reposo?  ¿Qué día era el día de reposo?

15.  ¿Cuántos de los huesos de Jesús fueron quebrados durante
la crucifixión? (Salmo 34:20; y Éxodo 12:46)

16.  ¿Era José de Arimatea un seguidor de Cristo?  ¿Qué clase
de discípulo era?  ¿Por qué toma acción en esta ocasión?
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17.  ¿Por qué es importante que Jesús fuera sepultado en un
sepulcro nuevo?

18.  ¿Cómo cerraron el sepulcro?  ¿Cómo fue sellada?  ¿Por
qué pusieron guardia?

19.  ¿Qué hora era cuando vinieron las mujeres al sepulcro?

20.  ¿Cómo describiría usted los pensamientos de las dos
Marías cuando llegaron al sepulcro abierto?

21.  ¿Por qué llamarlo “Jesús de Nazaret, el que fue
crucificado”?

22.  ¿Por qué prometió encontrarlos en Galilea?  ¿Cuándo se
cumplió esta promesa?

23.  Marcos dice que las mujeres tenían temor y no dijeron
nada a nadie (16:8).  ¿Cuánto tiempo permanecieron calladas?

24.  ¿A quién le dijo María Magdalena acerca de la
resurrección de Jesús?  ¿Por qué encontraron tan difícil
creerlo?

25.  María Magdalena fue la primera en ver al Cristo
resucitado.  Describa sus actividades desde su primera visita al
sepulcro, hasta que Jesús se le apareció.

26.  ¿Cuándo y dónde les apareció Jesús a las “otras mujeres”?

27.  Jesús no se apareció a los apóstoles primero.  ¿Por qué
sería esto?

28.  Jesús tenía que vencer mucha incredulidad en las mentes
de Sus discípulos.  ¿Cómo comprobó que Él no era un
fantasma, o un espíritu sin cuerpo?

29.  Lea las siguientes citas bíblicas, y vea quién hizo los
milagros: (1) Hechos 8:7 y 16:18. (2) Hechos 2:4-11.  (3)
Hechos 28:5.  (4) Hechos 3:7; 5:12-16 y 9:34.

30.  ¿El tema de cuál libro del Nuevo Testamento se resume
en Marcos 16:20?


